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H.D. Thoreau y el problema de la (auto)terapia 
filosófica

JORGE JUAN ORTS FULLANA
Universidad de Valencia - La torre del Virrey

Hemos de ser cuidadosos al incluir el término  terapia en la filosofía, y 
desde luego conocer sus limitaciones e implicaciones. La filosofía corre el 
riesgo de servir  como medio de intelectualización para individuos que 
requieren algún tipo de atención clínica. En ocasiones, las cuestiones que 
creemos que nos causan dolor, no dejan de ser desplazamientos de una 
realidad cotidiana que nos  desborda.  Dicho de  otra  forma,  la  práctica 
filosófica ha de dirigirse a individuos sanos ‒Freud diría: capaces de amar 
y trabajar‒ que instalados en la vecindad, se ven afectados por el sentido 
de  sus  vidas  (Thoreau hablará,  exageradamente,  de  que viven en una 
tranquila desesperación ‒quiet desperation‒).

 ¿Qué convierte a una obra en un libro saludable? ¿Por qué podemos 
considerar Walden un libro que de alguna forma recobra nuestra salud? 
¿O,  es  realmente  la  experiencia  de  un  fracaso?  Desde  Stanley  Cavell 
sabemos  que  Walden  es  un  sólido  libro  de  iniciación  a  la  filosofía, 
cuidadosamente elaborado (hasta siete borradores a lo largo de nueve 
años) que transpira una nueva forma de pensar, más allá del  este y en 
dirección al oeste, y que quedó eclipsado por un extraño olvido americano 
desde el pragmatismo. A nuestro juicio, el propio Cavell no parece dejar 
clara la fuerza terapéutica de Walden, quizá cegado por la doble acepción 
fonética de morning (despertar, ponerse en marcha) y mourning (duelo, el 
abandono de la laguna). 

Para devolver la jovialidad, que en Cavell queda lastrada, sin dejarlo 
de lado, mi propuesta es atender al libro de José Luis Villacañas, Tierra o 
Ser, la gran decisión filosófica contemporánea. En esta obra, recientemente 
publicada,  el  profesor  español  muestra  el  recorrido  del  término 
Lebenswelt (mundo de la vida), que en Husserl ocupa un lugar primordial, 
aunque ambivalente, y que será derrotado por el giro de Heidegger. El 
estímulo de un pensamiento de la tierra, que toma vuelo en Husserl y 
aterriza en Plessner, fracasa con la irrupción de la experiencia del Dasein; 
una experiencia ontológica que parece atender más al carisma del autor 
en los urgentes años 20, que a la realidad de sus alumnos y a cualquier 
esfuerzo  por  una  filosofía  saludable.  Sin  entrar  en  Heidegger,  pero 
acompañando la crítica de Villacañas hacia esa especie de iluminación 
ontológica,  promuevo la  vuelta  a  Thoreau como aquél  pensador  de  la 
tierra olvidado, cuya jovialidad no radica solo en la incitación filosófica ‒



habría que ver si Thoreau es quien vive filosóficamente o abandona su 
vida filosófica al dejarnos Walden‒, sino que podemos leer Walden como 
un libro que no solo convierte la experiencia en la laguna en un impulso 
hacia  la  vida  civilizada,  sino  también  en  el  ejercicio  de  ampliar  o 
construir  un  mundo de  la  vida  que  restaure  la  experiencia  del  lector 
(mundo  de  la  vida,  quizá  en  Walden  pueda  traducirse  por  vivir 
deliberadamente). 

Restore, no solo restaurar, sino también recobrar, recuperar la salud, 
será  el  camino  terapéutico  de  Walden,  que  convertirá  una  obra  de 
iniciación filosófica en un ejercicio de pensamiento de la tierra. Visto así, 
el  emplazamiento  en  la  laguna  el  4  de  julio  no  solo  constituirá  una 
metáfora de la iniciación a la filosofía, sino un acto real de construir un 
mundo de la vida que nos recobre de vuelta a la comunidad. La ponencia 
tendrá, por lo tanto, dos partes.  En la primera se comentará la lectura 
particular de Villacañas en su capítulo ‘Heidegger y la opción por el ser’; y 
en la segunda trataremos el capítulo ‘Economy’ de Thoreau, rastreando 
las palabras economy, healthy y anxiety desde la frescura de un pensador 
de la tierra, para plantear la cuestión de su eficacia terapéutica.


